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			Keira

			¿Eso que se oyen son pasos?

			Me quedo helada al otro lado de la puerta cerrada de mi despacho y miro el pomo como si estuviera contaminado con ántrax.

			Mis empleados no se atreverían. Saben que mi despacho está prohibido. Y mis padres están a más de mil cien kilómetros de distancia, en Florida, disfrutando de su jubilación gracias a los ingresos mensuales que les hago, procedentes de los insignificantes beneficios de la destilería. Aguanta a duras penas, incluso después de cuatro generaciones que se aferraron con uñas y dientes a producir whisky irlandés en Nueva Orleans.

			«No hay espíritus en el sótano. No hay espíritus en el sótano.»

			Repito esas palabras como un mantra hasta que el corazón se me tranquiliza y me late con un ritmo casi normal. Será mejor que el fantasma de mi difunto marido no esté al otro lado porque, como lo esté, yo misma mato de nuevo a Brett.

			Hago acopio de la fuerza de voluntad que me ha permitido sacar a la empresa del pozo, cojo el pomo y abro la puerta del tirón antes de entrar en tromba en un intento por tener el factor sorpresa. O infundirme valor. O... lo que sea.

			—¿Quiere hacer una gran entrada?

			La voz ronca que brota de la oscuridad me hiela hasta el tuétano.

			Solo la he oído una vez, a través de la madera ajada de la puerta que acabo de abrir, pero estaba profiriendo amenazas que no comprendí, no haciendo una pregunta con ese deje tan controlado y frío.

			Ni de coña quiero estar sumida en la oscuridad con esta voz.

			No es un fantasma. Es algo peor.

			Es el puñetero hombre del saco, ese del que hablan entre susurros, a escondidas, pero del que no se habla nunca en público, como si bastara con pronunciar su nombre para hacerlo aparecer. Y nadie quiere eso.

			Yo nunca lo he pronunciado. Ni siquiera quiero pensar en su nombre ahora mismo, pero mi cerebro lo saca a relucir de todas formas.

			Lachlan Mount.

			Tanteo con una mano y golpeo la pared de hormigón en busca del interruptor de la luz, pero cuando lo pulso, no pasa nada.

			«Ay, madre del amor hermoso, voy a morir y ni siquiera me voy a dar cuenta.»

			Mi antiguo sillón cruje justo antes de que se encienda la lamparita que tengo en la mesa.

			Lo primero que veo son sus enormes manos y luego sus bronceados brazos, con la camisa blanca remangada. La luz no le alcanza la cara.

			—Cierre la puerta, señora Kilgore.

			Trago la saliva que se me agolpa en la boca al darme cuenta de que conoce mi nombre y muevo la mano como si fuera a obedecer la orden sin discusión. Cojo el pomo que tengo a la espalda, cuando en realidad quiero darme la vuelta y salir corriendo.

			En busca de la policía.

			A lo mejor la policía puede... No sé. ¿Salvarme?

			Miro por encima del hombro, sin soltar el pomo mientras la puerta se cierra, y la necesidad de huir aumenta conforme la tenue luz del pasillo va desapareciendo.

			—Dé un paso en esa dirección y lo perderá todo.

			Mis pies se quedan clavados al suelo de cemento mientras el sudor me cubre el pecho. Normalmente, lo achacaría a que los alambiques de whisky crean una atmósfera parecida a una sauna, pero esta noche no.

			—¿Qué quiere? —le pregunto en voz baja—. ¿Por qué ha venido?

			El sillón cruje de nuevo cuando se levanta, y esos anchos dedos se abrochan los botones de la chaqueta, pero la luz sigue sin iluminarle la cara.

			—Tiene una deuda conmigo, señora Kilgore, y he venido a cobrarla.

			—¿Una deuda?

			Me devano los sesos para averiguar cómo narices le debo dinero. Nunca nos han presentado. Joder, si ni siquiera lo he visto, solo oí su voz una noche, escuchando a hurtadillas. Mi clase no se mezcla con la suya... En fin, al menos, la mayoría de los de mi clase no lo hace. Hace tiempo, corrió el rumor de que tuvo de amante a Richelle LaFleur, una chica de nuestra iglesia, hasta que ella desapareció hace un año. Me niego a seguir ese pensamiento.

			—¿De qué habla? —De alguna manera, consigo hacer la pregunta.

			Dos dedos empujan un documento con el encabezado de Reconocimiento de deuda sobre la arañada mesa de madera hasta que queda bajo el haz de luz.

			«Ay, madre del amor hermoso, Brett. ¿Qué has hecho?» El corazón se me va a salir del pecho.

			—¿Quiere saber cuánto dinero pidió prestado su marido poniendo de aval esta empresa?

			—¿Cuánto? —le pregunto al tiempo que me inclino hacia él, en contra de mi voluntad.

			—Medio millón de dólares.

			Jadeo al oírlo.

			—Miente.

			Él planta las dos manos en la mesa y se inclina hacia delante, de modo que su cara queda expuesta a la tenue luz. Facciones duras que parecen esculpidas en granito, penetrantes ojos oscuros y una mirada pétrea que contrasta con la relativa cortesía del traje que le sienta como un guante.

			—Nunca miento.

			«¿Medio millón de dólares? Imposible.»

			—Si Brett hubiera pedido prestada semejante cantidad de dinero, lo sabría. De manera que no lo hizo.

			Se encoge de hombros como si mis palabras no le importasen en lo más mínimo. Y tal vez sea verdad.

			—Su firma dice que lo hizo... y la deuda ha vencido.

			Clavo los ojos en el documento de la mesa. Si de verdad lo ha hecho... los efectos serían catastróficos.

			Cuatro generaciones de Kilgore han empeñado sus esperanzas, sus sueños y su fortuna para mantener vivo este legado. No puede acabar conmigo.

			—No tengo el dinero.

			—Lo sé.

			Su respuesta me hace retroceder de golpe.

			—¿Y por qué...?

			Se aparta de la luz y echa a andar hacia mí. Retrocedo y me pego a la pared mientras él avanza, bloqueándome la escapatoria. No tengo adónde huir. Me ha atrapado.

			—Porque estoy dispuesto a aceptar otra cosa a cambio.

			Me cuesta la misma vida que no se me quiebre la voz mientras el corazón me late en la garganta.

			—¿El qué?

			Se detiene a un paso de mí y sus carnosos labios forman una lacónica respuesta:

			—A ti.
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			Cierro la puerta, echo el pestillo y me apoyo en ella tan pronto como se cierra tras él con un firme chasquido. Me tiembla el cuerpo como si acabara de sobrevivir a un encuentro con el anticristo. Lo único que queda de Lachlan Mount en mi despacho es ese perfume tan engañosamente seductor, una penetrante mezcla cítrica, oriental y amaderada, y mi terror.

			Además del reconocimiento de deuda, que no se me olvide.

			Mi mirada vuela hacia la mesa y luego se aparta.

			Tiene que ser falso. Es imposible que Brett pidiera un préstamo de quinientos mil dólares poniendo como aval la destilería, porque está claro que no ha invertido ese dinero en las mejoras que yo he realizado. Cada dólar que se ha invertido en este lugar procede de la cuidadosa presentación que he hecho delante de lo que me parecen todos los banqueros de la ciudad.

			Estoy endeudada hasta el cuello. O, por lo menos, lo estaba. Ahora lo estoy hasta las cejas.

			Lachlan Mount.

			Cierro los ojos con fuerza y levanto la barbilla mientras pongo de vuelta y media a mi difunto marido. Mi padre diría que más me valdría mirar hacia abajo para buscar su espíritu.

			«¿Cómo has podido hacerme esto, gilipollas?»

			Esta deuda... con ese hombre... es el último clavo que le faltaba al ataúd de Brett. ¿Cómo es posible que no lo viera nunca como el aprovechado que era? El autodesprecio me invade por enésima vez. Es como la reposición de una mala serie de televisión que no puedo evitar ver. Me tragué sus trolas. Creí que íbamos a reconstruir el imperio de mi familia. Creí haber encontrado un compañero. Yo fui la idiota que sugirió que nos fugáramos, porque estaba convencidísima de que era el hombre de mi vida.

			No tardé mucho en darme cuenta de que era un capullo oportunista que me ponía los cuernos desde antes de casarnos y que empezó a sacar dinero de la cuenta bancaria de la destilería tan pronto como tuvo acceso.

			Golpeo con las palmas de las manos la sólida puerta de roble que tengo detrás.

			—Joder, Brett. Joder.

			Tomo una honda bocanada de aire, abro los ojos y enderezo la espalda. Se acabaron las lágrimas. Acabo de pasar tres meses lidiando con las desastrosas consecuencias de su muerte, un mes más del tiempo que estuvimos casados, y justo cuando pensaba que pisaba de nuevo en firme...

			Aparece Lachlan Mount.

			Miro de reojo el documento que descansa en mi mesa. La mesa que mi bisabuelo mandó traer de Irlanda y a la que se sentó para firmar el primer contrato de alquiler para la Destilería Seven Sinners. Tenía siete hijos, y el optimismo de todos ellos para pensar que acabarían dominando el mercado del whisky era innegable.

			Creí que por fin había demostrado mi valía para sentarme a esa mesa el día que mi padre accedió a venderme sus acciones. Me sentí muy orgullosa de ser la primera mujer en manejar el timón de una destilería que produce el mejor whisky irlandés de Nueva Orleans, la ciudad donde nuestra familia echó raíces y empezó a prosperar pese a la Ley Seca.

			En parte, me gustaría haber vivido durante aquellos años de criminalidad. Cuando la fuerza lo justificaba todo y cualquier hombre, o mujer, podía triunfar o fracasar según lo dispuesto o dispuesta que estuviera a trabajar. Pero claro, me imagino perfectamente a Lachlan Mount también allí, ametralladora en mano, eliminando a cualquier competidor que se le pusiera por delante. Aunque también es posible que esté haciendo eso mismo hoy en día.

			En realidad, no sé cómo hemos conseguido pasar desapercibidos para él hasta ahora; pero, al parecer, nuestra buena suerte ha llegado a su fin.

			Le echo ovarios al asunto y atravieso el frío y agrietado suelo hasta llegar a la mesa para ojear el inocente documento que descansa en ella. Extiendo un brazo como si llevara un traje protector NBQ antes de tocarlo, y lo cojo por una esquina, usando el índice y el pulgar.

			Acostumbro dejar los documentos legales en manos de los abogados, pero con la minuta tan astronómica que se gastan, y teniendo en cuenta que apenas si tenemos dinero para pagar los atrasos, he tenido que aprender mucho por mi cuenta solo para reducir gastos.

			Reconocimiento de deuda.

			Lo leo de pe a pa. En resumen: este documento supone la sentencia de muerte para mi herencia familiar.

			Brett Hyde solicitó un préstamo de quinientos mil dólares a Lachlan Mount hace cuatro meses y el plazo de devolución expiró la semana pasada, el mismo día que se cumplían tres meses de su muerte. O, para ser más exactos, el mismo día que se cumplían tres meses desde el hallazgo de su cadáver en un coche calcinado en Ninth Ward, acompañado por el de una mujer sin identificar.

			Una cacofonía de emociones me invade el pecho, como si fueran dos bandas de música compitiendo por los dólares de los turistas en dos esquinas opuestas del Barrio Francés.

			Esto es un desastre.

			No puedo pagar.

			Mount sabe que no puedo pagar.

			Pero hay algo que está dispuesto a aceptar en vez del dinero.

			Rodeo con paso inestable la mesa y, justo cuando las rodillas se me transforman en gelatina, me dejo caer en el sillón.

			A mí.

			Siento un escalofrío que me recorre el cuerpo y me pone la piel de gallina allí donde queda expuesta, aunque el cuero aún mantiene el calor de su cuerpo. Como si su sangre fuera más caliente que la de un hombre normal y corriente. Y tal vez lo sea. Hay algo que puedo afirmar sin temor a equivocarme: Lachlan Mount no es un hombre normal y corriente.

			¡Por Dios! ¿Qué quiere de mí?

			La voz de la razón me planta cara.

			«¿Estás tonta? ¿Qué va a querer un hombre de una mujer? Pagarás la deuda abriéndote de piernas.»

			Solo hay unas cuantas cosas que doy por sentadas en esta vida: El whisky Seven Sinners es el mejor que he probado en la vida. Nueva Orleans siempre será mi hogar. Y no voy a prostituirme para pagar las deudas de mi difunto marido.

			Claro que su voz todavía resuena en el aire. «A ti.»

			Me tiembla la mano mientras paso las páginas y memorizo las palabras. Pero, en realidad, lo único importante de este documento es la cifra que no puedo pagar y la fecha en la que debía haberlo hecho. Lo ojeo por encima, renuente a seguir mirándolo, pero me llama la atención una frase escrita a mano en la parte posterior de la última página.

			Se concede una extensión de pago de una semana.

			Debajo del texto escrito hay una firma ininteligible, pero no hace falta ser un genio para saber de quién es.

			¿Una semana? Como si son siete meses. No puedo reunir medio millón de dólares. Punto.

			¿Qué hizo Brett con el dinero?

			Espero en silencio que el Señor me conteste con una voz estentórea desde el cielo; pero, obviamente, eso no sucede.

			¿De verdad importa a estas alturas? El dinero no está. Brett tampoco. Y yo soy la que se queda con el marrón porque, tal y como he descubierto, para mi desgracia, como única beneficiaria y albacea del testamento, todas sus deudas son mías y debo hacerles frente. El caos de un matrimonio fallido se extiende más allá del manido «hasta que la muerte nos separe».

			No pienso abrirme de piernas para pagar las malas decisiones de Brett.

			El rítmico zumbido del miedo que me corre por las venas intenta debilitar mi espina dorsal de titanio.

			—Encontraré el modo de solucionar esto. Como sea. Cueste lo que cueste. Lo haré.

			El silencio que reina en mi despacho es la única respuesta que necesito.

			Yo tampoco creo en lo que acabo de decir.

			Pero tengo que hacer algo o acabaré muy jodida. Y, al parecer, será Lachlan Mount quien me joda.
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			Encaro la vida como un general. Una estratega. Investigo antes de tomar cada decisión y la ejecuto con precisión milimétrica. Mi padre siempre ha dicho que debería haber sido cirujana, pero mi único sueño siempre fue hacer whisky. Él quería un hijo varón para que continuase el legado familiar; en cambio, solo tuvo tres hijas, y yo soy la única a quien le importaba la diferencia entre usar un solo tipo de malta y usar el contenido de un solo barril para las botellas.

			Ahora mismo, necesito información acerca de un hombre que vive en las sombras, así que recurro a la fuente más rápida: Google. Tecleo su nombre y en menos de un segundo aparece el siguiente mensaje en la pantalla:

			RESULTADOS DE «LACHLAN MOUNT»

			NO SE HAN ENCONTRADO RESULTADOS PARA

			«LACHLAN MOUNT»

			Imposible. Pincho en la pestaña de Imágenes y sale la página en blanco. Añado «Nueva Orleans» y me aparecen decenas de sitios web con información de la ciudad, pero no aparece nada acerca de Lachlan Mount bajo la vista preliminar.

			Pruebo un montón de búsquedas diferentes, todas con el mismo resultado.

			Es como si no existiera. Es como si de verdad fuera la leyenda urbana que creía que era antes de mi cara a cara de ayer con él.

			¿Cómo narices se supone que voy a conseguir información sobre él si es un fantasma en cuanto a Internet se refiere?

			Anoche no dejé de dar vueltas y más vueltas en la cama mientras los minutos y las horas iban pasando, acercándome al límite. Mi diminuto apartamento no cuenta con un árbol que dé dinero en el patio, así que puedo decir sin temor a equivocarme que no estoy más cerca de una solución que antes.

			Podría vender un riñón, pero supongo que ni siquiera así iba a conseguir el medio millón de dólares. Tampoco es que siga muy de cerca los movimientos del mercado negro de órganos porque, a ver, soy una ciudadana normal que respeta la ley.

			Vendo whisky irlandés. Pago los impuestos abusivos que me provocan arcadas cada vez que firmo el cheque. Pero no escatimo en gastos. Juego según las reglas.

			Cuando entro por la puerta lateral de la destilería, me envuelve el calor procedente de los tres enormes alambiques. A otros les resulta abrumador. A mí me reconforta. Es mi hogar.

			Louis Artesian, mi director de proceso de destilación levanta un vaso para ponerlo al trasluz antes de olerlo y catarlo.

			—¿Qué tal va?

			Vuelve la cabeza con una sonrisa en los labios.

			—Oye bien lo que te digo, Keira, va a ser el mejor que hemos hecho hasta la fecha.

			La sonrisa que asoma a mis labios no es forzada. Es orgullosa. «Voy a hacer que mi padre se sienta orgulloso.» Asumí un riesgo al cambiar de proveedores de malta, sin decírselo a mi padre, por cierto, y va a dar sus frutos.

			«Si soy capaz de mantener la destilería abierta el tiempo necesario para que vea la luz.»

			Me he pasado la noche imaginando posibles escenarios. Cuando firmé los préstamos con el banco, lo hice con la suposición de que todos y cada uno de ellos era público. Desconocía la deuda con Mount. ¿Cómo iba a revelarla? Además, si no estaba registrada públicamente, tampoco cuenta, ¿verdad? ¿O podía ser él un deudor secundario y forzar la liquidación para conseguir cobrar lo que se le debe después de que los deudores principales hayan cobrado? En fin, no me sé al dedillo cómo va este asunto y, lo más importante, supongo que tampoco importa. No me veo a Lachlan Mount ciñéndose a las reglas que se aplican al común de los mortales.

			Solo conozco a una persona que tal vez podría darme cierta información. Y dado que Google me ha fallado, es mi siguiente opción. Ningún general toma decisiones sin informarse antes.

			—¿No te parece, Keira?

			Louis me ha estado hablando y yo estaba en las nubes.

			—Perdona, ¿qué has dicho?

			Su sonrisa amable me recuerda a todas las personas cuyo medio de vida depende de mí.

			—Da igual. Solo estaba diciendo que tomaste la decisión correcta. Le echaste valor al cambiarte a la malta ecológica, y costó lo suyo, pero el resultado habla por sí solo.

			En cualquier otro momento, mis pulmones habrían suspirado de alivio y habría relajado la postura, pero hoy no.

			Aunque puedo replicar con sinceridad.

			—Es la mejor noticia que he tenido en toda la semana.

			—Keira, ¿puedes atenderme un momento? —me pregunta Temperance, mi abrumada asistente/mano derecha, desde la puerta. Teniendo en cuenta que su nombre significa «sobriedad», sufre las burlas constantes por trabajar en la destilería—. Tenemos que tomar unas cuantas decisiones para el evento con las que no quiero comprometerme sin tu aprobación.

			Además de ser mi mano derecha, Temperance también se ha encargado de organizar un evento importantísimo para Mardi Gras, uno que tuvimos la suerte de conseguir y que será para los New Orleans Voodoo Kings, un equipo local de fútbol americano profesional. Van a alquilar todo el restaurante, y el dinero servirá para mantenernos a flote unos cuantos meses más. Al menos, habría servido para eso hasta que...

			Me saco de la cabeza la inesperada e indeseada visita de ayer y le levanto el pulgar a Louis antes de echar a andar hacia Temperance, dejando atrás el calor de los alambiques.

			—¿Qué pasa?

			—Quieren actualizar el menú para incluir algo que ha cabreado a Odile. También quieren que coordinemos el servicio de coches y que controlemos a todos los asistentes para asegurarnos de que no se quedan con las llaves por temor a que luego conduzcan borrachos. Mala publicidad, ya sabes.

			La idea de ser la encargada de decirle a un deportista profesional que no está lo bastante sobrio para conducir de vuelta a casa, y tal vez de quitarle las llaves, me parece una pesadilla.

			—Así que, básicamente, quieren que seamos los malos de la película, ¿no? ¿Por qué no lo hace el propio equipo si tanto le preocupa?

			—No lo sé, pero han dicho que hay que añadirlo al contrato o que celebrarán el evento en otro sitio.

			«Y una mierda.» Necesitamos este evento.

			Me devano los sesos.

			—Diles que sí. Pero diles también que vamos a organizarlo como un servicio de aparcacoches obligatorio y que necesitamos a alguien de la organización en la puerta con un miembro de nuestro personal para que sea una decisión conjunta.

			Temperance se saca uno de los tres bolígrafos con los que se recoge el pelo castaño para escribir en su cuaderno de notas.

			—Vale, a ver si cuela. —Levanta la vista—. ¿Y si no cuela?

			—Acepta sus condiciones, pero diles que solo lo hacemos por responsabilidad cívica y que nos reservamos el derecho de llamar a la policía si alguien se pone violento.

			Añade una nota a su lista.

			—Y en cuanto a Odile...

			—¿Cuánto aumenta el precio del menú lo que piden?

			Temperance pasa las hojas de su cuaderno.

			—El coste de la comida nos aumenta un diez por ciento. No les he pasado todavía lo que supone el cambio en dinero.

			—Diles que nos supone un treinta por ciento más de costes y, cuando protesten, acepta un veinticinco. Y luego dile a Odile que le debo una.

			La sonrisa de Temperance se ensancha mientras escribe.

			—¿Lo ves? Eres una negociadora nata. Por eso eres una máquina en tu trabajo.

			«Ojalá pudiera librarme de cierta deuda negociando.»

			Me libro de tener que seguir hablando porque me vibra el móvil, que llevo en la mano. Bajo la vista para ver el nombre que aparece en pantalla.

			«Esto no puede ser una buena señal.»

			—Perdona, tengo que contestar —le digo a Temperance.

			—Claro. Ya hablaremos luego si surgen más cosas. Va a ser genial para Seven Sinners. Además, me he enterado de que varios organizadores más están interesados en reservar el local para eventos y se me han ocurrido un par de cosas que podrían ser muy rentables. Te lo comento todo mañana.

			Normalmente, me emocionaría oír algo así, pero estoy absorta por quién me llama.

			—Gracias, Temperance. Por esto eres una máquina en tu trabajo.

			Echo a andar por el pasillo.

			—Hola —contesto al teléfono.

			—Sabes que no me levanto antes del mediodía. Será mejor que expliques rapidito el mensaje tan misterioso que me ha despertado —me dice Magnolia Marie Maison.

			Después de que Magnolia dejara el Sagrado Corazón en cuarto de secundaria, cuando le quitaron la beca, mi madre me dijo que ya no podía seguir viéndola. La prohibición no me sorprendió, porque a Magnolia la pillaron haciéndole una mamada al profesor de Historia en el cuarto de suministros. El señor Sumpter desapareció, pero para Magnolia fue como si hubiera encontrado su vocación.

			Mi madre intentó extirparla de mi vida, pero así no funciona la amistad, al menos no para mí. Magnolia fue la que le dio una paliza a Jill Barnard cuando me corté el pelo en cuarto de secundaria, algo que le costó que la expulsaran temporalmente. Me enseñó a ponerme los tampones. Me llevó a la clínica para conseguir un método anticonceptivo después de que un chico de un colegio privado me invitara al baile de graduación, porque juró que no iba a permitirme cometer errores tontos con mi vida.

			Magnolia es la hermana mayor que nunca he tenido. La que me protegía y la que siempre se aseguraba de que no me metía en líos. Mi lealtad hacia ella es incondicional y, en mi opinión, la forma en la que se gana la vida solo es asunto suyo.

			—Mags, tengo un problema.

			—¿Qué pasa? ¿Te ha tirado los tejos otro dueño de un restaurante que solo servirá Seven Sinners si antes tienes una cena privada con él para hablar del tema?

			Casi puedo verla poner los ojos en blanco al otro lado del teléfono. Esa ha sido toda la relación que he tenido con el sexo opuesto desde la muerte de Brett, y ella lo sabe muy bien.

			Entro en mi despacho y cierro la puerta antes de contestar:

			—Lachlan Mount. Ha estado aquí. —En cuanto pronuncio su nombre, se me pone de nuevo la piel de gallina y me envuelve el seductor aroma que dejó tras él. Seguramente voy a tener que fumigar el despacho para librarme del olor.

			Magnolia replica en voz baja:

			—¿Qué coño has dicho?

			—Lach...

			—Cierra la puta boca y no vuelvas a pronunciar ese nombre en la vida.

			Cierro la boca de golpe.

			—No te conviene que ese hombre sepa de tu existencia. Y no podemos hablar de esto por teléfono. Me voy a levantar. Y a vestirme. ¡Joder!

			Su reacción le da peso a todo lo que he estado pensando. La situación no es mala. Es nefasta.

			—¿Qué hago? —Detesto el miedo que me quiebra la voz.

			—Mueve el culo y plántate en mi casa, y luego me cuentas hasta el último detalle de lo que ha pasado, joder. Y tráete whisky ese del tuyo, porque nos va a hacer falta.

			—Tengo el día lleno de reuniones...

			—Keke, tu puta agenda se acaba de vaciar. Mueve el culo y vente a mi casa.

			Las órdenes que suele darme Magnolia son más en plan «Keke, bébete ese chupito. No seas tan coñazo» o «Keke, echa un polvo, por el amor de Dios, que se te va a secar la almeja».

			Dependiendo de las circunstancias, paso de sus órdenes. De esta, en cambio, no puedo pasar.

			—Estaré ahí dentro de veinte minutos.

			—Que sean diez.

			Aparco mi Honda Civic de doce años en una plaza de invitados en el aparcamiento del nuevo edificio de apartamentos más pijo de Nueva Orleans. Está lleno de coches que valen al menos diez veces más que el mío.

			Y aunque mi madre desapruebe el camino que ha elegido Magnolia, no se puede negar que es muy lucrativo. Ostenta la distinción de ser una de las madamas más exclusivas de Nueva Orleans, y nunca me ha contado cómo llegó a serlo. Todo lo que sé me ha llegado por anécdotas, incluida la de que su librito negro de clientes es bien gordo. Y lo más importante: Magnolia tiene trapos sucios de casi todos ellos, o eso me aseguró la noche que celebramos que me hiciera con las riendas de Seven Sinners.

			Salgo del coche y cierro la puerta, con cuidado de no darle al Porsche que hay aparcado al lado, y se me acelera la respiración. Va a decirme que lo llevo crudísimo.

			Atravieso el limpio suelo del aparcamiento hasta llegar a los ascensores y pulso el botón para llamarlo. Aparece enseguida y, en cuestión de segundos, estoy delante de la puerta de su apartamento del sexto piso. Todavía no ha llegado al nivel de poder permitirse el ático, pero no me cabe la menor duda de que esa es su meta. Por las venas de Magnolia corre el mismo espíritu emprendedor que por las mías, puede que incluso más.

			A lo mejor por eso somos almas gemelas. Las dos trabajamos en el mundo del pecado.

			Llamo una sola vez y abre la puerta, y su bata de seda de color melocotón acentúa sus voluptuosas curvas. En vez de la sonrisa normal que suele regalarme cuando vengo de visita, me coge del brazo y me mete en el apartamento de un tirón. Cierra la puerta con fuerza y echa la llave.

			Me vuelvo para mirarla con un nudo en la garganta.

			—Pinta mal, ¿verdad?

			—¿Dónde has metido el whisky ese? Lo vamos a necesitar.

			Saco la botella del bolso de Tory Burch que ella me regaló la noche de la celebración y se la doy. Magnolia me la quita de las manos y se la lleva a la encimera mientras yo la sigo.

			—Hay cosas en mi mundo que nunca deberían tocar el tuyo, Keke. Tú eres todo dulzura y luz, aunque haces un whisky de puta madre. Pero te ha tocado y no tengo ni puta idea de cómo te vamos a sacar de este follón.

			Levanta un brazo y coge dos vasos de los estantes de cristal situados en la zona de bar para llenarlos de whisky, tres dedos en cada uno.

			Magnolia siempre se muestra segura, atrevida, y nunca da signos de titubear. El hecho de que se comporte de forma totalmente opuesta a lo habitual hace que el corazón se me acelere, hasta que late al ritmo que imponen sus largas uñas acrílicas sobre la encimera.

			—¿Qué quieres decir? —pregunto despacio, porque me da la sensación de que voy a necesitar una explicación igual de lenta.

			—Te han marcado, guapa.

			—¿Y eso qué quiere decir? —Me resulta imposible disimular el miedo de mi voz.

			—He investigado un poco.

			—¿Cómo? Si te lo acabo de contar...

			Me interrumpe con un gesto de la mano.

			—Sabes que soy capaz de llegar al fondo de un asunto antes de lo que un drogata es capaz de meterse un chute. No te sorprendas tanto. He necesitado hacer una llamada discreta, y lo que he descubierto no es nada bueno.

			Cojo el vaso de whisky y me bebo de un trago el licor que, en cualquier otro momento, habría saboreado a sorbitos, percibiendo los distintos matices a medida que llegaban a mis papilas gustativas. Hoy no. Hoy necesito que me infunda valor para enfrentarme a lo que sea que va a salir de boca de Magnolia.

			Apoya los codos en la encimera y acaricia el borde del vaso con la uña, cuya punta lleva pintada con brillantina.

			—Con Lachlan Mount no se tontea.

			—¡No lo he hecho! —Parece que estoy al borde de un ataque de nervios y, la verdad, así es.

			—No pasa nada en la ciudad sin que él le dé el visto bueno. Es como un conducto por el que debe pasar todo. Alcohol. Drogas. Putas. Estafas. Juego. No tengo la menor idea de cómo ha concentrado semejante poder, pero lo ha hecho, y lo ejerce con puño de hierro. —Me mira—. Ahora te tiene en sus garras.

			—¿Alcohol? Nosotros nunca le hemos pagado.

			—¿Estás segura?

			—Lo habría sabido. Mi padre nunca me ha mencionado...

			Magnolia ladea la cabeza hacia un lado y luego hacia el otro.

			—Dudo mucho que lo hiciera. Joder, a lo mejor él sigue pagándole, dado que te hiciste con el control para mantenerlo lejos de ti. Pero ya da igual. Le debes dinero y ten por seguro que va a cobrarlo.

			No me imagino a mi padre pagando a Mount de forma regular y no tengo ni idea de cómo podría sacar el tema para preguntárselo. Las implicaciones me golpean como un puñetazo y veo cómo me quedo blanca en el espejo que Magnolia tiene a su espalda.

			—Ni siquiera sé qué hizo Brett con el dinero. Vamos, es que ni sabía que lo había pedido prestado.

			Magnolia aparta la vista.

			—¿Qué pasa? ¿Qué me estás ocultando?

			—Keke, sabes que te quiero, pero hay cosas que es mejor que no sepas.

			No me sorprende que Magnolia intente protegerme en la medida de lo posible, pero ahora mismo necesito respuestas. Tomo una honda bocanada de aire y la suelto despacio, como si me estuviera preparando para algo doloroso. Como supongo que va a ser.

			—Dime de qué te has enterado.

			Habla por fin, después de unos segundos, y dice con voz neutra:

			—Se rumorea que parte del dinero fue para saldar la deuda con un usurero bastante furioso, que es como pedirle prestado al demonio para pagarle a uno de sus servidores. Un poco fue para su carísimo problema nasal y el resto para la zorra que se estaba tirando, porque le dijo que estaba embarazada. Pero eso solo son rumores y tal.

			Se supone que las rodillas tienen que sostenerme, pero me flaquean. Intento agarrarme a la encimera, pero me escurro y acabo sentada de culo en el suelo. El vaso de cristal se hace añicos contra el mármol cuando me caigo.

			—¡Keke! —Magnolia corre hacia mí con los brazos extendidos.

			Extiendo ambos brazos.

			—No. De verdad. No.

			Alucinada, respiro hondo una y otra vez mientras asimilo lo que acaba de decir.

			«Usurero.»

			«Problema nasal.»

			«Amante embarazada.»

			Sabía que Brett me estaba engañando. Casi ni se molestaba en ocultarlo. Es increíble que necesitara los casi cuatro meses que duró nuestro matrimonio para darme cuenta de lo que pasaba. Por eso me reuní con un abogado matrimonialista tres días antes de que muriera y alquilé un apartamento para tener un lugar donde vivir mientras iniciaba los trámites.

			Magnolia desaparece y vuelve con un cepillo para barrer los cristales rotos. Recupero la compostura y me levanto del suelo. Hay algo que no tiene sentido.

			—¿Qué problema nasal tenía Brett? ¿Alguna alergia?

			Tira el contenido del recogedor en la basura y me mira con una cara que solo puedo describir como «compasiva».

			—Keke, le daba al polvo blanco. Desde antes de que lo conocieras.

			—¿Qué? —La palabra brota de mi garganta. Es imposible que se refiera a...

			—Cocaína. Ya sabes, esnifaba...

			—Es imposible. Lo habría sabido. Lo...

			—Eres una buena chica —me dice Magnolia al tiempo que menea la cabeza con gesto benevolente—. Eres capaz de reconocer a un borracho a diez metros, pero las drogas te vienen muy largas, Keke.

			—¿Ese cabrón ha puesto en peligro el legado de mi familia por las drogas? —Ya no estoy al borde de un ataque de nervios. Estoy en pleno ataque.

			—Por eso y por el sexo, que es mucho más adictivo, al menos según mi experiencia. Además, Brett Hyde era un estafador. Te había echado el gancho antes de que tuvieras la oportunidad de calarlo.

			Me cubro la cara con ambas manos y me concentro en respirar. En contar hasta diez. En controlar un poco la rabia.

			No funciona.

			Fugarme con Brett fue la única decisión impulsiva que he tomado en la vida. Creí que conocerlo fue cosa del destino. Era tan perfecto para mí desde el primer día que no me quedó más remedio que convencerme de que el mundo había querido que estuviéramos juntos. Y después de aquella noche increíble...

			Destierro los recuerdos. Qué ingenua y qué tonta fui.

			—Ojalá pudiera revivirlo para matarlo con mis propias manos —susurro.

			Magnolia me sonríe de nuevo con expresión indulgente.

			—Cariño, si estuviera vivo, sabes que le cortaría la cosita que tuviera por polla con un cuchillo de carnicero.

			—¿Qué coño voy a hacer? —le pregunto y empiezo a pasearme de un lado para otro.

			Magnolia mueve la cabeza mientras me mira.

			—Keke... es muy grave.

			Me vuelvo para mirarla.

			—Lo sé. Necesito medio millón de dólares para salir de este marrón. ¿Cómo coño voy a conseguir medio millón en una semana? Ningún banco va a concederme otro préstamo con todas las deudas que tengo encima.

			Magnolia entrelaza los dedos, por delante del nudo del cinturón de seda de la bata.

			—Voy a hablarte sin rodeos. Ni aun siendo virgen podríamos organizar una puja tan rápido.

			Cierro los ojos con fuerza.

			«¿Subastarme?» Me estremezco por el asco que me recorre la espalda. «Ni siquiera me sirve, porque no valgo tanto.» Levanto la vista y la clavo en sus ojos castaños.

			—Brett consiguió quinientos mil en una semana. Yo también tengo que conseguirlos.

			—Nadie va a darte el dinero. —Está muy seria.

			—¿Y si pruebo con otra extensión? ¿Con un plan de pagos? —Me meso el pelo mientras intento repasar todas las posibilidades.

			—Guapa, no hace falta que te diga que eso no va a solucionar el problema que tienes.

			Cruzo los brazos a la altura del pecho, abrazándome con fuerza antes de retroceder de espaldas hasta que las corvas rozan el sofá de Magnolia y caigo sentada de culo.

			—¿Qué pasa si... qué pasa si no pago? ¿Qué pasa si le digo que era cosa de Brett y que está muerto y que a mí me deje tranquila?

			Al oírme, el precioso rostro de Magnolia se queda blanco.

			—Keira —me dice, y me tenso cuando pronuncia mi nombre, porque nunca lo usa—. Ni se te ocurra tirar por ahí.

			—¡No tengo alternativa! No tengo el dinero.

			Magnolia cruza la habitación despacio y se sienta en el sofá, a mi lado.

			—La última mujer que se la jugó a Mount acabó en la morgue.

			Se me pone la piel de gallina y trago saliva.

			—¿La mató?

			La forma en la que Magnolia niega lentamente con la cabeza me hiela la sangre en las venas.

			—Mount ya no tiene que encargarse del trabajo sucio en persona. Pero a esa zorra la rajaron a conciencia. Murió desangrada.

			Me imagino a una mujer, desangrándose en un callejón oscuro, con una raja de oreja a oreja, pero Magnolia sigue hablando.

			—Dicen que su gente la puso hasta arriba de anfetas y la obligaron a bailar descalza sobre un montón de cristales rotos hasta que al final se cayó y consiguió coger un trozo. Se cortó las venas ella misma para acabar rápido.

			Siento una arcada al imaginarme semejante brutalidad en multicolor. Me levanto de un salto del sofá, tapándome la boca con una mano y voy corriendo al cuarto de baño.

			Magnolia me sigue deprisa y me aparta la melena pelirroja de la cara.

			—No debería habértelo contado. Pero no se me ocurre qué más hacer para que comprendas a qué te enfrentas. Ni te cuento lo que le hicieron al novio de la chica. Fue incluso peor.

			Tengo otra arcada y siento cómo la bilis me quema la garganta al vomitar. Magnolia me frota la espalda hasta que me paso una mano por la boca.

			—¿Agua? —Más que hablar, parece que grazno.

			—Claro, cariño.

			Salgo del cuarto de baño detrás ella y regreso a la cocina mientras pienso en los trozos de cristal que ha limpiado hace nada, salvo que ahora me los imagino clavándose en las plantas de mis pies mientras la sangre mancha el suelo.

			Magnolia desliza una botella de agua por la encimera, con el tapón ya quitado, y bebo un sorbo con mucho tiento.

			—¿Qué hago?

			Me cubre la mano libre con la suya.

			—Qué hacemos, cariño. Porque si no le das a ese hombre lo que le debes, no se detendrá contigo. Irá a por todos tus seres queridos.

			Casi vomito el sorbo de agua.

			—Ay, Dios, tengo que irme. No puedo involucrarte...

			—Demasiado tarde. Mount no da un paso sin conocerlo todo acerca de su objetivo.

			—Mis padres... mis hermanas...

			Magnolia asiente con la cabeza.

			—Y tus amigos. Tus empleados.

			Cierro los ojos.

			—Dijo... Dijo que estaba dispuesto a aceptar otra cosa a cambio. —Detesto hablar de esa opción en voz alta, pero soy incapaz de imaginarme las consecuencias del resto de alternativas sin correr de vuelta al cuarto de baño.

			—¿El qué?

			Trago saliva de nuevo para contener las náuseas antes de contestar:

			—A mí.

			—En fin, joder.
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